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1. Introducción General 
 
La búsqueda del conocimiento de Dios y su propósito para el hombre constituye la más apasionante de las 

aventuras que la mente humana pueda proponerse. El reto de encontrar en el libro sagrado aquel hilo de oro del 
plan de salvación recompensará al estudioso, que podrá comprender la majestuosidad del esfuerzo de Aquél que 
“no escatimó ni a su propio hijo” (Romanos 8: 32). 

 
El conjunto de tratados sobre genealogía bíblica, del que usted tiene en sus manos uno de los estudios, ha 

sido preparado para proveer al miembro laico de la Iglesia Adventista del Séptimo Día del conocimiento requerido 
para enseñar a otros acerca de cómo crecer “en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” 
(2 Pedro 3: 18) así como para “presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande 
razón de la esperanza que hay en vosotros” (1 Pedro 3: 15). 

 
El autor es miembro regular de la Iglesia Adventista del Séptimo Día desde 1977, anciano de iglesia desde 

1979, esposo, padre y abuelo, con el gozo de tener a toda su familia en “la fe que ha sido una vez dada a los 
santos” (Judas 1: 3) y que además suscribe totalmente las 28 doctrinas oficiales de la misma. 

 
Reitero que estos tratados han sido preparados para el 

miembro de Iglesia, por lo que deberá graduar la dosis de 
conocimiento que deba transmitir a aquellos que se encuentren 
interesados en conocer a Jesús, a quien el profeta llama el “Deseado 
de todas las gentes” (Hageo 2: 7).  

 
Por eso, al mismo tiempo, hemos querido también incluir 

material complementario a la genealogía que esperamos le permita 
ampliar sus actuales conocimientos, así como estar preparado para 
profundizar en “cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles” (1 
Pedro 1: 12). Su habilidad para introducir estos subtemas en armonía 
con los conceptos centrales es clave para favorecer la transferencia 
del conocimiento que usted y yo nos proponemos. 

 
Dado que el conocimiento de nuestro Dios y sus propósitos 

estarán, por la obra y gracia del Espíritu Santo, siempre en pleno 
desarrollo, podrá encontrarse regularmente con actualizaciones de 
cada tratado (vea la fecha aa.mm.dd que acompaña al nombre del 
archivo). Estas actualizaciones, por supuesto, también corregirán 
algunas de las fallas humanas que puedan haber pasado inadvertidas 
para el autor. Por otro lado, su bien intencionado propósito de 
ayudarnos a mejorar estos temas será siempre bienvenido. 

 
 

2. Estructura del Tratado de Genealogía 
 
Al inicio de cada tratado le presentaremos la estructura general del conjunto de estos utilizando un diagrama 

de bloques numerado, llamado Mapa General de Tratados. Este gráfico (que aparece en la subsiguiente página) 
le permitirá ver dónde encaja el tratado que tiene en sus manos en relación con los otros temas. Para facilitar su 
ubicación además de la numeración, este estará marcado en color diferente de los demás. Coleccione los temas, 
actualícelos y ordénelos en esta secuencia si le parece útil a su propio desarrollo del conocimiento. 

 
Los números en cada bloque establecen simultáneamente el orden de creación de estos tratados y la 

dependencia lógica también entre ellos. Los bloques del número 70 en adelante representan, a su vez, un conjunto 
de tratados sobre dicho tema. Los he agrupado en 6 grandes temas:  

 
a. Religiones comparadas  Serie 70.nn 
b. Cronologías    Serie 75.nn 
c. Armonías de los Evangelios  Serie 80.nn 
d. Genealogías   Serie 85.nn 
e. Biografías bíblicas   Serie 90.nn  
f. Historia    Serie 95.nn 

 
La lectura de estos temas le dará el marco referencial para entender los tratados más temáticos. Estos otros 

temas tienen su propia estructura que guardará relación con la aquí mencionada. 
 
Luego del diagrama del conjunto, encontrará usted un diagrama de bloques del estudio propiamente dicho, 

llamado Mapa del Tratado, donde podrá notar lo siguiente: 
 
a. Cada bloque del diagrama indica el versículo o versículos de referencia en la parte inferior y una 

breve frase que corresponde con la lógica de su inclusión en el tema. 
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b. Notará que hay algunos bloques, con versículos de color diferente, que hacen referencia a parábolas 
que ayudan a entender el tema central. 

c. Otros bloques, que no contienen versículos, exponen asuntos que podría usted tocar cuando 
presente el estudio; asuntos que poseen un trasfondo histórico, geográfico, científico, técnico, entre 
otros. Usted encontrará en este estudio alguna información que le ayudará a exponer sobre estos 
conceptos. 

d. Estos dos tipos de bloques no necesariamente están incluidos en todos los estudios.  
e. Las flechas indican la secuencia lógica en la que el autor piensa que estos temas deben ser 

presentados. La secuencia está establecida de izquierda a derecha y de arriba a abajo. Sin embargo, 
su propia iniciativa y conocimiento de las necesidades de sus oyentes le pueden marcar una ruta 
diferente. Déjese guiar en oración por Aquél que no puede errar. 

 
Luego del mapa mencionado, encontrará usted uno o más diagramas de genealogía que se tratarán en 

este estudio. 
 
Al finalizar esta fase gráfica usted encontrará el estudio en detalle, que seguirá hasta donde sea posible, la 

estructura del diagrama de bloques. Algunos materiales complementarios al estudio se incluirán al final. Le 
recomiendo que los lea con anticipación para encontrar el momento exacto para incluirlos en su exposición.  

 
Hasta donde me ha sido posible he presentado la fuente de algunos de estos temas para que pueda 

extender su comprensión revisándolos. No pretendo conocer todo lo que estas fuentes tratan sobre el tema, por lo 
que lo aliento a profundizar y comentarme cómo mejorar este contenido. He incluido algunas imágenes halladas 
en Internet para hacer más amena su lectura, espero le agraden. 

 
La fase escrita del estudio contendrá: 
 
a. Acápites por los subtemas principales. 
b. Citas Bíblicas (en color rojo). 
c. Citas del Espíritu de Profecía (en color verde). 
d. Citas de libros o artículos de diversos autores, destinadas a ampliar su conocimiento sobre el tema 

(en color azul).  
e. Comentarios de las citas mencionadas; en algunos casos estos se presentarán antes de la cita, 

como anticipando la declaración, mientras que en otras se ubicarán después como confirmación del 
concepto que se sostiene (en color negro). 

f. Mapas, cronogramas, genealogías y otros diagramas cuando corresponda a la exposición del tema. 
g. Material complementario agrupado en un acápite que ayuda a comprender algunos de los aspectos 

que podrían surgir al tratar el tema central con otras personas. No todos los temas contienen 
necesariamente este material. 

 
Cuando no se indique lo contrario las citas de la Santa Biblia corresponden a la versión Reina-Valera 1960, 

mi favorita. Alguna vez incluiré otras versiones para comparar o ampliar la comprensión de un texto. 
 
Cuando usted desarrolle un estudio bíblico sobre este tema con personas que no pertenecen a la Iglesia le 

recomiendo que use la sección correspondiente al estudio (con los versos incluidos en el diagrama de bloques) sin 
presentar las declaraciones del Espíritu de Profecía. Comente los materiales complementarios conforme surjan en 
la exposición, así como en la fase de preguntas y respuestas.  

 
He preparado también un archivo que incluye todos los diagramas de bloques de los tratados de manera 

que le sirvan de ayuda memoria cuando presente el tema. También he creado un archivo con una copia de todos 
los contenidos de los tratados de manera que pueda revisarlos sin abrir cada uno de los documentos, en caso esté 
buscando un subtema específico. 

 
Permítame, como hasta ahora, que durante el estudio me dirija a usted en forma personal. Creo que así es 

como nuestro Salvador hablaba con aquellos a quienes amaba y deseaba salvar. Seguramente usted hará lo 
propio con aquellos que le escuchen con este propósito. 

 
Este es un material gratuito que seguramente ha llegado hasta usted por alguien que lo aprecia y desea 

que conozca aún más a Jesús y su maravilloso plan de salvación. Difúndalo de la misma manera, ya que “de gracia 
recibisteis, dad de gracia” (Mateo 10: 8). 
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3. Mapa General de Tratados 
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4. Mapa del Tratado 
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5. Diagrama de la Genealogía 
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6. Propósito del Tratado 
 
El propósito del tratado es el siguiente: 
 
a. Establecer la ascendencia de Moisés desde Isaac. 
b. Mostrar parcialmente la línea del sacerdocio levítico que se inicia con Aarón. 
c. Establecer la relación familiar de los padres de Moisés. 
d. Establecer algunos parentescos claves de Moisés así como su descendencia. 
 
 

7. Desarrollo del tema 
 
7.1. Fundamento 
 

Leví, un antepasado prominente de Moisés, fue el tercer hijo de Jacob y Lea. Aunque su historia es 
más bien oscura y penosa, por la terrible masacre de los siquemitas, es el antepasado de los levitas, 
dedicados al sacerdocio y al servicio del santuario. Veremos un poco acerca de su vida  

 
Leví (hebreo: Lêwî; griego: Leuí y Leuís, “unido [juntado]” o “apegado [adherido, pareado, 

asociado]”). Tercer hijo de Jacob y Lea (Génesis 29: 34). El único acontecimiento registrado de la 
vida de Leví es su participación en la masacre de Hamor, Siquem y el resto de la población masculina 
de Siquem, como venganza por la humillación de Dina, la hermana de Leví, a manos del príncipe 
Siquem (34: 25-31). Jacob recordó en su lecho de muerte este acto criminal de Leví y su hermano 
Simeón. Su fuerte desaprobación fue probablemente la razón por la que pasó por alto a estos dos 
hermanos y entregó a Judá, el cuarto hijo (29: 35), la primogenitura a la que Rubén se excluyó por 
su conducta. Leví tuvo 3 hijos: Gersón, Coat y Merari (46: 11). Murió a la edad de 137 años (Exodo 
6: 16). Fue antepasado de la tribu de los levitas, quienes fueron elegidos para servir en el santuario. 

Diccionario Bíblico Adventista, Leví 
 

Pero sucedió que al tercer día, cuando sentían ellos el mayor dolor, dos de los hijos de Jacob, 
Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada, y vinieron contra la ciudad, que 
estaba desprevenida, y mataron a todo varón. Y a Hamor y a Siquem su hijo los mataron a filo de 
espada; y tomaron a Dina de casa de Siquem, y se fueron. Y los hijos de Jacob vinieron a los 
muertos, y saquearon la ciudad, por cuanto habían amancillado a su hermana. Tomaron sus ovejas 
y vacas y sus asnos, y lo que había en la ciudad y en el campo, y todos sus bienes; llevaron cautivos 
a todos sus niños y sus mujeres, y robaron todo lo que había en casa. Entonces dijo Jacob a Simeón 
y a Leví: me habéis turbado con hacerme abominable a los moradores de esta tierra, el cananeo y 
el ferezeo; y teniendo yo pocos hombres, se juntarán contra mí y me atacarán, y seré destruido yo y 
mi casa. Pero ellos respondieron: ¿había él de tratar a nuestra hermana como a una ramera? 

Génesis 34: 25-31 
 

Leví engendró 3 varones, antepasados de los levitas, y una mujer, sobre quien comentaremos luego. 
 

Estos son los nombres de los hijos de Leví por sus linajes: Gersón, Coat y Merari. Y los años 
de la vida de Leví fueron ciento treinta y siete años. 

Éxodo 6: 16 
 

Descendientes de Leví mediante sus 3 hijos (Gersón, Coat y Merari), quienes fundaron las 3 
familias tribales (Génesis 46: 11; Exodo 6: 16; Números 3: 17; 1 Crónicas 6: 16-48). Moisés y 
Aarón, levitas muy conocidos, pertenecían a la familia de Coat (Exodo 6: 16-26). A la tribu de Leví 
se le confió el cuidado y el servicio del tabernáculo, y más tarde del templo. Se les concedió este 
privilegio por la posición que asumieron en relación con la apostasía de los israelitas en el Sinaí. en 
la que todas las tribus se habían unido. Cuando Moisés descendió del monte e hizo un llamado a 
ponerse del lado correcto, voluntariamente los levitas retornaron a su lealtad a Dios mostrando celo 
por su causa (32: 26-29). El resultado fue que Dios escogió esta tribu como sus siervos especiales 
para realizar los deberes religiosos que hasta entonces correspondían a los primogénitos, quienes, 
de acuerdo con la costumbre patriarcal, habían sido considerados los sacerdotes de cada familia 
(Números 3: 9, 11-13, 40, 41, 45). En el primer censo en el desierto se encontró que había 22.000 
levitas (versículo 39), pero 22.273 primogénitos de las demás tribus (versículo 43). Los 273 
primogénitos que sobrepasaban el número de levitas fueron redimidos con el pago de 5 siclos por 
cada uno, y así fueron liberados del servicio en el tabernáculo (versículos 46-51). 

 
Como servidores del santuario, los descendientes de Leví se dividieron en dos clases 

principales para desempeñar funciones diferentes:  
 

1. Los sacerdotes, descendientes de Aarón (Deuteronomio 33: 8-11; Josué 21: 1, 4) que 
actuaban como mediadores entre Dios y los hombres, realizaban los sacrificios y los servicios 
en el santuario.  
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2. El resto de los levitas estaba encargado, durante la peregrinación, del transporte del 
tabernáculo: levantarlo y cuidarlo mientras estaba en pie, y ayudar a los sacerdotes en el 
cumplimiento de sus deberes (Números 1: 50-53; 3: 6-9, 25-27; 4: 1-33; 1 Samuel 6: 15; 2 
Samuel 15: 24). Cuando los levitas recién habían sido designados como ayudantes en el 
tabernáculo, se decidió que servirían desde los 30 años hasta los 50 (Números 4: 3). Fue 
Jehová, por intermedio de Moisés, quien más tarde bajó la edad del inicio a 25 años (8: 24); 
pero se la subió a 30 otra vez antes del tiempo de David (1 Crónicas 23: 3-5), aunque en 
sus días se la rebajó a 20 años (versículos 24, 27; probablemente por causa de los servicios 
más complicados en el futuro templo, que requerirían más personal que el grupo desde los 
30 años podía proveer). La edad de 20 años parece haber continuado durante el tiempo del 
Antiguo Testamento como la edad legal para que los sacerdotes y levitas comenzaran sus 
labores (2 Crónicas 31: 17; Esdras 3: 8). Los levitas que oficiaban vestían ropas de lino 
blanco en ocasiones especiales (1 Crónicas 15:27; 2 Crónicas 5: 12), pero parece que no 
en todos los servicios, porque no fue hasta tiempos de Agripa II cuando los levitas recibieron 
permiso para vestir ropa blanca de lino durante todo su servicio como sacerdotes. 
 
En tiempos de David se realizó una gran reorganización del personal eclesiástico, y los levitas 

fueron divididos en 4 clases:  
 

1. Los ayudantes de los sacerdotes en sus tareas en el santuario.  
2. Los cantores y músicos. 
3. Los porteros.  
4. Los jueces y escribas.  

 
Cada una de las primeras tres clases, y tal vez también la cuarta estaban divididas en 24 

grupos que debían realizar sus tareas en forma rotativa (1 Crónicas 24-26). 
 
Cuando la monarquía unida llegó a su fin con la fundación del reino norteño de Israel, la 

mayoría de los levitas se encontraron separados del templo de Jerusalén. Probablemente, un gran 
número se mudó a Judá, al sur (2 Crónicas 11: 13-15); pero, sin duda, muchos permanecieron en 
sus ciudades, y quizá fueron absorbidos por la gente que los rodeaba. Después del exilio babilónico, 
sorprende que la cantidad de levitas que regresó fuera muy reducida en comparación con la de 
sacerdotes que volvieron de Babilonia con Zorobabel. Mientras 4.289 pudieron demostrar su derecho 
al sacerdocio (Esdras 2: 36-39), además de otros que no estuvieron en condición de probarlo 
(versículos 61, 62), sólo se encontraron 341 levitas, cantores y porteros entre la gran compañía de 
los exiliados que retornaron a su tierra (versículos 40-42). Y en tiempos de Esdras sólo 38 levitas 
más pudieron ser inducidos a regresar a Judea después de esfuerzos especiales (Esdras 8: 15-19; 
cf. Ezequiel 44: 10-14). 

 
Los levitas reanudaron sus tareas eclesiásticas después del exilio (Esdras 3: 8-12; 6: 16-

20); algunos compartieron una apostasía ocasional con parte del pueblo (10: 23, 24); otros hicieron 
una doble obra en favor del Señor al ayudar a Esdras en la lectura y explicación de la Ley de Dios 
(Nehemías 8: 7-13; 9: 4, 5). También ayudaron a Nehemías a reconstruir parte del muro de la ciudad 
(3: 17). Durante el tiempo de la ausencia de Nehemías de Jerusalén, cuando los judíos dejaron de 
contribuir con el diezmo, los levitas fueron obligados a descuidar el servicio del templo y a ganarse 
la vida realizando trabajos agrícolas. Nehemías los trajo de nuevo a Jerusalén y proveyó para su 
sostén (13: 10-13). 

 
En el Nuevo Testamento rara vez se menciona a los levitas; esto puede indicar que todavía 

eran pocos en número, o no. Cristo incluye a un levita en su parábola del buen samaritano (Lucas 
10: 32), y se menciona que los judíos de Jerusalén enviaron a algunos de ellos para investigar la 
obra de Juan el Bautista (Juan 1: 19). El registro bíblico, aunque declara que “muchos de los 
sacerdotes obedecían a la fe” (Hechos 6: 7), menciona sólo a un levita que se hizo cristiano: 
Bernabé (4: 36). 

Diccionario Bíblico Adventista, Levitas 
 

Aunque no los hemos incluido en el diagrama de la genealogía (para no complicarlo en demasía) 
existen otros personajes como los hijos de Gersón, nietos de Leví. Gersón dio origen a la familia de los 
gersonitas que tenían responsabilidades específicas en el traslado y armado del santuario (cortinas del 
atrio, cortina exterior del tabernáculo y sus cubiertas. 
 

Los hijos de Gersón: Libni y Simei, por sus familias. 
Éxodo 6: 17 

 
Descendientes de Gersóm o Gersón y uno de los tres grandes grupos de levitas, llamados 

los “hijos de Gersón” (hebreo: benê Gêrshôn) en 1 Crónicas 6: 62, 71. Moisés puso bajo su 
responsabilidad el tabernáculo y las cortinas del atrio, para cuyo transporte podía usar 2 carros y 4 
bueyes (Números 7: 7). En el desierto acampaban al oeste del tabernáculo (3: 23-26; 4: 21-28). Los 
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gersonitas estaban divididos en dos familias: la de Libni y la de Simeí, los dos hijos de Gersón 
(Exodo 6: 17; 1 Crónicas 6: 17). Cuando se hizo el primer censo, estas familias estaban 
compuestas por 7.500 personas (Números 3: 21, 22). Se les asignó 11 ciudades del oeste de 
Canaán -4 en Isacar, 4 en Aser y 3 en Neftalí (Josué 21: 28-33)- y 2 ciudades en Transjordania 
(versículo 27). 

Diccionario Bíblico Adventista, Gersonitas 
 

Tampoco hemos detallado (por las 
mismas razones) en el diagrama de la 
genealogía a la descendencia de Merari, el 
hijo menor de Leví.  

 
Al igual que los de sus hermanos, los 

descendientes de Merari eran responsable 
del manejo de las cosas santas del santuario; 
específicamente de las columnas y 
complementos del atrio, y de las tablas, 
barras, columnas y complementos del 
tabernáculo. 
 

Y los hijos de Merari: Mahli y 
Musi. Estas son las familias de Leví 
por sus linajes. 

Éxodo 6: 19 
 

Descendientes del hijo menor de Leví, Merari, y uno de los tres jefes de familias de levitas 
(Números 3: 17; 4: 29; 26: 57; 1 Crónicas 6: 1; 9: 14). La familia se subdividió en dos grupos de 
acuerdo con los dos hijos de Merari: Mahli y Musi (Números 3: 20, 33). En el desierto, los meraritas 
acampaban al norte del tabernáculo (versículos 35, 36), y cuando Israel estaba en marcha esta 

familia transportaba las tablas, las barras, las 
basas y los utensilios, para lo cual se les 
suministraron 4 carros y 8 bueyes (4: 29-33; 7: 
8). Realizaban sus tareas bajo la 
responsabilidad de ltamar, el hijo menor de 
Aarón (4: 31, 32). Cuando se hizo el censo (3: 
3, 24; 4: 42-45), los meraritas fueron la familia 
de menor número de miembros entre los 
levitas: 6.200 hombres de un mes para arriba, 
de los cuales 3.200 tenían entre 30 y 60 años 
de edad. Durante la distribución de la tierra de 
Canaán se les asignó 12 ciudades como 
lugares de residencia: 4 estaban en el territorio 
de Zabulón, 4 en el de Rubén y 4 en el de Gad 
(Josué 21: 34-40; 1 Crónicas 6: 63, 77-81). 
Una de ellas, Ramot de Galaad, era una ciudad 
de refugio (Deuteronomio 4:41-43; Josué 20: 
2, 8, 9). David reorganizó a los meraritas, junto 
con el resto de los levitas, para el servicio del 

templo (1 Crónicas 23: 6, 21-23). A los meraritas se lo menciona como ayudantes en la reforma 
religiosa del rey Ezequías (2 Crónicas 29: 12) y entre los exiliados que regresaron de Babilonia con 
Esdras, en tiempos de Artajerjes (Esdras 8: 1, 18, 19). 

Diccionario Bíblico Adventista, Meraritas 
 

Hemos tratado con detalle, en el diagrama de la genealogía, a Coat y su descendencia pues de ella 
proviene Moisés. Nos enfocaremos en general primero en los coatitas y luego en la descendencia  
 

Y los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. Y los años de la vida de Coat fueron ciento 
treinta y tres años. 

Éxodo 6: 18 
 

Miembros de la gran división de los levitas que descendía de Coat, hijo de Leví. Esta casa se 
dividía en las familias de los amramitas, los izharitas, los hebronitas y los uzielitas (Exodo 6: 18; 
Números 3: 27). Aarón y, por consiguiente, todos los sacerdotes pertenecían a los coatitas (Exodo 
6: 20). En la peregrinación por el desierto, los coatitas acampaban al sur del tabernáculo (Números 
3: 39) y estaban a cargo del transporte del santuario y de sus muebles, después que los sacerdotes 
los hubieran tapado de modo que los transportadores no pusieran sus vidas en peligro (4: 15, 17-
20). En ocasión del primer censo en el desierto, el número de coatitas varones de un mes para arriba 
fue de 8.600 (3: 28) los de 30 a 50 años fueron 2.750 (4: 34-37). En los registros del segundo censo 
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(capítulo 26) no se dan cifras para las diversas divisiones de los levitas. Cuando se dividió la tierra 
de Canaán bajo Josué, los sacerdotes coatitas recibieron 13 ciudades para vivir en los territorios de 
Judá, Simeón y Benjamín, mientras que los levitas coatitas recibieron 10 ciudades en los territorios 
de Efraín, Dan y Manasés (Josué 21: 4, 5; 1 Crónicas 6: 61, 66-70). 

Diccionario Bíblico Adventista, Coatitas 
 

Un resumen de las responsabilidades de estas 3 sub tribus levitas se presenta en el cuadro siguiente.  

Es posible observar que los coatitas se encargan de los muebles y el velo interior, los meraritas de 
las estructuras del atrio y tabernáculo, mientras que los gersonitas debían responsabilizarse del cortinaje 
del atrio, la cortina de entrada al tabernáculo y las cubiertas del mismo. 

 
Volvamos a la genealogía. Dejaremos a Amram, antepasado directo de Moisés para más adelante 

y veremos escuetamente lo que las Sagradas Escrituras dicen sobre los otros hijos de Coat, donde uno de 
los mencionados captará nuestra atención. 
 

Los hijos de Hebrón: Jerías el jefe, Amarías el segundo, Jahaziel el tercero, y Jecamán el 
cuarto. 

1 Crónicas 23: 19 
 

Los hijos de Uziel: Micaía el jefe, e Isías el segundo. 
1 Crónicas 23: 20 

 

Los hijos de Izhar: Coré, Nefeg y Zicri. Y los hijos de Uziel: Misael, Elzafán y Sitri. 
Éxodo 6: 21, 22 

 

Los hijos de Coré: Asir, Elcana y Abiasaf. Estas son las familias de los coreítas. 
Éxodo 6: 24 

 
Notemos que Coré, hijo de Izhar, primo de Moisés, fue aquel que encabezó una rebelión contra 

Moisés y Aarón culpándolos de imponerse sobre todo un pueblo que ellos consideraban santo. Recordemos 
que Coré pertenecía a la subtribu de los coatitas, encargados del manejo de las cosas santas. Su terrible 
muerte junto con todos los suyos demuestra las terribles consecuencias de negarse a aceptar la dirección 
divina. 
 

Coré hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, y Datán y Abiram hijos de Eliab, y On hijo de 
Pelet, de los hijos de Rubén, tomaron gente, y se levantaron contra Moisés con doscientos cincuenta 
varones de los hijos de Israel, príncipes de la congregación, de los del consejo, varones de renombre. 
Y se juntaron contra Moisés y Aarón y les dijeron: ¡basta ya de vosotros! Porque toda la 
congregación, todos ellos son santos, y en medio de ellos está Jehová; ¿por qué, pues, os levantáis 
vosotros sobre la congregación de Jehová? Cuando oyó esto Moisés, se postró sobre su rostro; y 
habló a Coré y a todo su séquito, diciendo: mañana mostrará Jehová quién es suyo, y quién es 
santo, y hará que se acerque a él; al que él escogiere, él lo acercará a sí. Haced esto: tomaos 
incensarios, Coré y todo su séquito, y poned fuego en ellos, y poned en ellos incienso delante de 
Jehová mañana; y el varón a quien Jehová escogiere, aquel será el santo; esto os baste, hijos de 
Leví. Dijo más Moisés a Coré: oíd ahora, hijos de Leví: ¿os es poco que el Dios de Israel os haya 
apartado de la congregación de Israel, acercándoos a él para que ministréis en el servicio del 
tabernáculo de Jehová, y estéis delante de la congregación para ministrarles, y que te hizo acercar 
a ti, y a todos tus hermanos los hijos de Leví contigo? ¿Procuráis también el sacerdocio? Por tanto, 
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tú y todo tu séquito sois los que os juntáis contra Jehová; pues Aarón, ¿qué es, para que contra él 
murmuréis? Y envió Moisés a llamar a Datán y Abiram, hijos de Eliab; mas ellos respondieron: no 
iremos allá. ¿Es poco que nos hayas hecho venir de una tierra que destila leche y miel, para 
hacernos morir en el desierto, sino que también te enseñorees de nosotros imperiosamente? Ni 
tampoco nos has metido tú en tierra que fluya leche y miel, ni nos has dado heredades de tierras y 
viñas. ¿Sacarás los ojos de estos hombres? No subiremos. Entonces Moisés se enojó en gran 
manera, y dijo a Jehová: no mires a su ofrenda; ni aun un asno he tomado de ellos, ni a ninguno de 
ellos he hecho mal. Después dijo Moisés a Coré: 
tú y todo tu séquito, poneos mañana delante de 
Jehová; tú, y ellos, y Aarón; y tomad cada uno su 
incensario y poned incienso en ellos, y acercaos 
delante de Jehová cada uno con su incensario, 
doscientos cincuenta incensarios; tú también, y 
Aarón, cada uno con su incensario. Y tomó cada 
uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, y 
echaron en ellos incienso, y se pusieron a la 
puerta del tabernáculo de reunión con Moisés y 
Aarón. Ya Coré había hecho juntar contra ellos 
toda la congregación a la puerta del tabernáculo 
de reunión; entonces la gloria de Jehová apareció 
a toda la congregación. Y Jehová habló a Moisés 
y a Aarón, diciendo: apartaos de entre esta 
congregación, y los consumiré en un momento. Y 
ellos se postraron sobre sus rostros, y dijeron: 
Dios, Dios de los espíritus de toda carne, ¿no es 
un solo hombre el que pecó? ¿Por qué airarte 
contra toda la congregación? Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: habla a la congregación y 
diles: apartaos de en derredor de la tienda de Coré, Datán y Abiram. Entonces Moisés se levantó y 
fue a Datán y a Abiram, y los ancianos de Israel fueron en pos de él. Y él habló a la congregación, 
diciendo: apartaos ahora de las tiendas de estos hombres impíos, y no toquéis ninguna cosa suya, 
para que no perezcáis en todos sus pecados. Y se apartaron de las tiendas de Coré, de Datán y de 
Abiram en derredor; y Datán y Abiram salieron y se pusieron a las puertas de sus tiendas, con sus 
mujeres, sus hijos y sus pequeñuelos. Y dijo Moisés: en esto conoceréis que Jehová me ha enviado 
para que hiciese todas estas cosas, y que no las hice de mi propia voluntad. Si como mueren todos 
los hombres murieren éstos, o si ellos al ser visitados siguen la suerte de todos los hombres, Jehová 
no me envió. Mas si Jehová hiciere algo nuevo, y la tierra abriere su boca y los tragare con todas 
sus cosas, y descendieren vivos al Seol, entonces conoceréis que estos hombres irritaron a Jehová. 

Y aconteció que cuando cesó 
él de hablar todas estas 
palabras, se abrió la tierra que 
estaba debajo de ellos. Abrió 
la tierra su boca, y los tragó a 
ellos, a sus casas, a todos los 
hombres de Coré, y a todos 
sus bienes. Y ellos, con todo lo 
que tenían, descendieron 
vivos al Seol, y los cubrió la 
tierra, y perecieron de en 
medio de la congregación. Y 
todo Israel, los que estaban en 
derredor de ellos, huyeron al 
grito de ellos; porque decían: 
no nos trague también la tierra. 
También salió fuego de 
delante de Jehová, y consumió 
a los doscientos cincuenta 

hombres que ofrecían el incienso. Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: di a Eleazar hijo del 
sacerdote Aarón, que tome los incensarios de en medio del incendio, y derrame más allá el fuego; 
porque son santificados los incensarios de estos que pecaron contra sus almas; y harán de ellos 
planchas batidas para cubrir el altar; por cuanto ofrecieron con ellos delante de Jehová, son 
santificados, y serán como señal a los hijos de Israel. Y el sacerdote Eleazar tomó los incensarios 
de bronce con que los quemados habían ofrecido; y los batieron para cubrir el altar, en recuerdo 
para los hijos de Israel, de que ningún extraño que no sea de la descendencia de Aarón se acerque 
para ofrecer incienso delante de Jehová, para que no sea como Coré y como su séquito; según se 
lo dijo Jehová por medio de Moisés. El día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel 
murmuró contra Moisés y Aarón, diciendo: vosotros habéis dado muerte al pueblo de Jehová. Y 
aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el tabernáculo 
de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová. Y vinieron Moisés y 
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Aarón delante del tabernáculo de reunión. Y Jehová habló a Moisés, diciendo: apartaos de en medio 
de esta congregación, y los consumiré en un momento. Y ellos se postraron sobre sus rostros. Y dijo 
Moisés a Aarón: toma el incensario, y pon en él fuego del altar, y sobre él pon incienso, y ve pronto 
a la congregación, y haz expiación por ellos, porque el furor ha salido de la presencia de Jehová; la 
mortandad ha comenzado. Entonces tomó Aarón el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio 
de la congregación; y he aquí que la mortandad había comenzado en el pueblo; y él puso incienso, 
e hizo expiación por el pueblo, y se puso entre los muertos y los vivos; y cesó la mortandad. Y los 
que murieron en aquella mortandad fueron catorce mil setecientos, sin los muertos por la rebelión 
de Coré. Después volvió Aarón a Moisés a la puerta del tabernáculo de reunión, cuando la mortandad 
había cesado. 

Números 16: 1-50 
 

Es evidente por la historia posterior que no toda la descendencia de Coré estaba implicada en la 
rebelión y gran parte de su familia (que no había participado en el levantamiento) sobrevivió a esta trágica 
situación. 
 

Levita coatita (Números 16: 1) conocido especialmente por su participación en una rebelión 
contra Moisés y Aarón. Le molestaba tener un cargo inferior que el de su pariente Aarón, quien había 
sido designado como sumo sacerdote. Se le unieron Datán, Abiram y On, rubenitas que aspiraban 
a ser dirigentes, al ver que pertenecían a la tribu del hijo mayor de Jacob. Coré y muchos de los 
rebeldes fueron destruidos cuando la tierra se abrió y los tragó. El fuego destruyó a los sacerdotes 
que se les habían unido en la rebelión (Números 16: 1-49; 26: 9-11; Salmos 106: 17, 18; Judas 1: 
11). La expresión “todos los hombres de Coré” (Números16: 32) no se refiere a [toda] su familia 
sino a sus partidarios (porque de Coré descendían Samuel y algunos músicos de David). 

Diccionario Bíblico Adventista, Coré 
 

Descendientes del Coré que se rebeló en el desierto y fue tragado por la tierra. A la familia 
de los coreítas pertenecieron hombres famosos como Hemán el cantor y Samuel el profeta (1 
Crónicas 6: 33-38). David organizó a los descendientes de Hemán en un coro para el culto en el 
templo (15: 17; 16: 41, 42; 25: 4, 5), y 11 salmos llevan ese nombre en sus títulos (Salmos 42; 44-
49; 84; 85; 87; 88). Los coreítas también fueron porteros del templo y tenían a su cargo la preparación 
de ciertas comidas sacrificiales (1 Crónicas 9: 19, 31; 26: 19).  

Diccionario Bíblico Adventista, Coreítas 
 

Nos concentraremos ahora en los personajes centrales empezando por Amram (hebreo: Amrâm, 
quizás “el pariente es exaltado” o “pueblo ensalzado”; asirio: Amramu; hebreo: Jamrân, tal vez “colorado”) 
y Jocabed (hebreo: Yôkebed, “Yahweh es [su] gloria [glorioso]” o “cuya gloria es Yahweh”). 
 

Y Amram tomó por mujer a Jocabed su tía, la cual dio a luz a Aarón y a Moisés. Y los años 
de la vida de Amram fueron ciento treinta y siete años. 

Éxodo 6: 20 
 

La mujer de Amram se llamó Jocabed, hija de Leví, que le nació a Leví en Egipto; ésta dio a 
luz de Amram a Aarón y a Moisés, y a María su hermana. 

Números 26: 59 
 

 Solamente se menciona dos veces a Jocabed 
por nombre en la Biblia, aunque aparece una vez más, 
sin que se mencione su nombre, cuando Moisés le es 
devuelto para ser criado por encargo de la hija del faraón, 
quien (como hemos tratado en la Cronología del Éxodo) 
sería Hatshepsut que luego reinaría sobre Egipto. Un 
asunto interesante es que este niño, Moisés cumpliría la 
profecía que Dios le hizo a Abram sobre qué generación 
retornaría a Canaán para poseer la tierra prometida. 

 
Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que 

tu descendencia morará en tierra ajena, y será esclava 
allí, y será oprimida cuatrocientos años. Mas también a 
la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto 
saldrán con gran riqueza. Y tú vendrás a tus padres en 
paz, y serás sepultado en buena vejez. Y en la cuarta 
generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su 
colmo la maldad del amorreo hasta aquí.  

Génesis 15: 13-16 
 

Note que se menciona que Abraham sería sepultado y luego se dice que en la “cuarta generación 
volverán acá”, esto es a Canaán. Cuando Abraham murió ya existían: su hijo Isaac (evidentemente) y 
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también su nieto Jacob, aunque este aún no tenía descendencia y sería quien encabezaría al grupo que 
entraría en Egipto. Por lo tanto, las cuatro generaciones que Dios menciona se contarían desde Leví: 

 
1. Leví 
2. Coat 
3. Amram 
4. Moisés 
 

Amram tendría 2 hijos varones muy destacados: Aarón y Moisés. El primero de ellos llegaría a ser 
el primer sumo sacerdote de Israel y su descendencia tendría el honor de detentar esta misma 
responsabilidad. Su hija María además sería profetisa. 
 

Los hijos de Amram: Aarón y Moisés. Y Aarón fue apartado para ser dedicado a las cosas 
más santas, él y sus hijos para siempre, para que quemasen incienso delante de Jehová, y le 
ministrasen y bendijesen en su nombre, para siempre.  

1 Crónicas 23: 13 
 

Fundador del sacerdocio israelita y su primer sumo sacerdote. Fue hijo de Amram y Jocabed, 
nacido en Egipto y descendiente de Leví (Éxodo 6: 20; 1 Crónicas 6: 1-3). Tuvo una hermana 
mayor, María (Éxodo 7: 7; cf. 2: 4), y un hermano 3 años menor, Moisés (7: 7). Se casó con Elisabet, 
de la tribu de Judá, quien le dio 4 hijos: Nadab, Abiú, Eleazar e ltamar (6: 23). 

 
Aarón aparece en la narración bíblica cuando el Señor lo comisiona para salir de Egipto y 

encontrarse con Moisés en el monte Horeb (Éxodo 4: 27; cf. 3: 1). Aquí conversaron sobre la 
estrategia divina para liberar a los israelitas de la esclavitud (4: 28), pues el Señor se había 
manifestado a Moisés y le había indicado que Aarón sería su vocero (versículos 14-16; por 16: 9, 10 
vemos que aun después de la salida de Egipto, Aarón siguió siendo, algunas veces, el portavoz de 
Moisés ante los hijos de Israel). A partir de ese diálogo, los dos hermanos trabajaron codo a codo 
para obtener la liberación del pueblo oprimido (4: 29, 30; etc.). 

 
 En Refidim, Aarón y Hur sostuvieron en alto los 

brazos de Moisés en la victoriosa batalla contra una 
banda de amalecitas (17: 8-13). Al pie del monte Sinaí, 
Aarón, Nadab y Abiú y 70 de los ancianos de Israel 
tuvieron el privilegio de acompañar a Moisés más allá de 
los linderos establecidos, límites que el resto del pueblo 
no debía pasar (24: 1-11). Pero Aarón fue débil cuando, 
durante otra prolongada ausencia de Moisés (versículos 
12-15), accedió a las demandas del pueblo de “dioses” 
visibles y les hizo un becerro de oro y dirigió su adoración 
(capítulo 32). 

 
Mientras los israelitas todavía permanecían junto 

al Sinaí, Aarón y sus hijos fueron designados y 
consagrados para servir como sacerdotes en el santuario 
(Éxodo 28: 40-29: 37; 40: 13-16; Levítico 8). Aarón ofició 
como sumo sacerdote durante 38 años, hasta escasos 

meses antes de entrar Israel en Canaán (Números 33: 38). 
 
A poco de partir desde el Sinaí, Aarón y María se opusieron a Moisés como comandante 

supremo de Israel y pretendieron participar en la administración de la nación. Dios silenció 
decididamente a quienes se atrevían a desafiar al dirigente que él había escogido (Números 12: 1-
15). Un poco más tarde, un grupo de levitas descontentos unió fuerzas con ciertos de hombres de 
la tribu de Rubén y otros en rebeldía contra el liderazgo de Moisés y de Aarón, y una vez más Dios 
vindicó a sus escogidos (capítulo 16). Para que no quedaran dudas de si el Señor había designado 
a Aarón para dirigir la vida religiosa de la nación, Dios realizó un milagro: hizo que la vara de Aarón 
brotara, floreciera y diera almendras de un día para otro (capítulo 17). Hacia el fin de los 40 años de 
peregrinación, ya casi en las fronteras de Canaán, Aarón se unió a Moisés en una demostración de 
impaciencia. Allí, en un momento de ofuscación, Moisés golpeó impetuosamente la roca de la cual 
debía fluir agua para la gente. Como resultado, a los 2 hermanos se les impidió entrar en la tierra 
prometida (20: 1-13). 

 
No mucho después del incidente en Cades, el pueblo de Israel levantó el campamento y 

comenzó a viajar alrededor de los límites de Edom, por cuanto éstos no le permitieron seguir la ruta 
más directa que pasaba por su país. Por el camino, Dios le dijo a Moisés que Aarón se debía preparar 
para deponer sus deberes y morir (Números 20: 22-24). Por orden divina se lo desvistió de las ropas 
sacerdotales y las colocaron sobre su hijo Eleazar como señal de que sucedía a su padre en el sumo 
sacerdocio (versículos 25, 26). Aarón murió de 123 años (33: 39) y fue sepultado en el monte Hor, 
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en la frontera con Edom (20: 27, 28; 33: 37, 38; Deuteronomio 32: 50); Israel lo lloró durante 30 
días (Números 20: 29). La discrepancia entre Números 20: 25-28; 33: 31-38 y Deuteronomio 10: 
6 se puede solucionar considerando que Mosera era el nombre genérico del distrito donde estaba el 
monte Hor, o que éste era conocido con el nombre de Mosera. 

Diccionario Bíblico Adventista, Aarón 
 
Aarón se casó con Elisabeth, de la tribu de Judá. Elisabeth perteneció a la quinta generación desde 

Judá. Ver Genealogía de Judá a David.  
 

Y tomó Aarón por mujer a Elisabeth hija de Aminadab, hermana de Naasón; la cual dio a luz 
a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar.  

Éxodo 6: 23 
 

Los hijos de Judá: Er, Onán y Sela. Estos tres le nacieron de la hija de Súa, cananea. Y Er, 
primogénito de Judá, fue malo delante de Jehová, quien lo mató. Y Tamar su nuera dio a luz a Fares 
y a Zera. Todos los hijos de Judá fueron cinco. Los hijos de Fares: Hezrón y Hamul. Y los hijos de 
Zera: Zimri, Etán, Hemán, Calcol y Dara; por todos cinco. Hijo de Carmi fue Acán, el que perturbó a 
Israel, porque prevaricó en el anatema. Azarías fue hijo de Etán. Los hijos que nacieron a Hezrón: 
Jerameel, Ram y Quelubai. Ram engendró a Aminadab, y Aminadab engendró a Naasón, príncipe 
de los hijos de Judá. 

1 Crónicas 2: 3-10 
 

Aquí debe estar la conexión entre el parentesco de María, madre de Jesús que era de la tribu de 
Judá y Elisabeth, esposa de Zacarías, madre de Juan el Bautista, a la postre primo de Jesús. El relato 
sagrado dice que ambos, Elisabeth y Zacarías eran levitas, en especial de la casa de Aarón. 
 

Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase de 
Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet. Ambos eran justos delante de Dios, 
y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor. Pero no tenían hijo, 

porque Elisabet era estéril, y ambos eran ya de edad avanzada. 
Lucas 1: 5-7 

 

 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has 
hallado gracia delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu 
vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este 
será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 
dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin. Entonces María dijo al 
ángel: ¿cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo 
el ángel, le dijo: el Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo 
Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. Y he aquí tu parienta 
Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el 
sexto mes para ella, la que llamaban estéril; 

Lucas 1: 30-36 
 

Entre los hijos de Aarón están los tristemente célebres Nadab y Abiú muertos delante del Señor por 
presentar ante Él fuego extraño. Eleazar fue elegido para continuar como sumo sacerdote luego de la 
muerte de su padre justo antes del ingreso a Canaán.  

 
Tercer hijo de Aarón (Éxodo 6: 23; Números 3: 2). Sirvió como sacerdote con su padre y 

hermanos durante la peregrinación por el desierto (Éxodo 28: 1, 43; Números 3: 4; 16: 39; 19: 3). 
Sobrevivió a sus hermanos mayores, a quienes Dios mató cuando ofrecieron fuego extraño (Levítico 
10: 1-7), y fue designado divinamente como sumo sacerdote cuando su padre murió (Números 20: 
25-28; cf. Deuteronomio 10: 6). Tomó parte en la división de la tierra prometida (Josué 14: 1). Fue 
enterrado cerca de la casa de su hijo Finees, quien lo sucedió como sumo sacerdote (24: 33; Jueces 
20: 28). Eleazar fue el antepasado de los sacerdotes sadoquitas, quienes en tiempos de Salomón 
tuvieron predominio sobre la familia de Abiatar, que descendía de ltamar, el hermano menor de 
Eleazar (1 Crónicas 6: 3-15; 1 Reyes 2: 26, 27, 35). 

Diccionario Bíblico Adventista, Eleazar 
 
Su hermano Itamar continuó ejerciendo el sacerdocio y se puede encontrar a sus descendientes, 

junto con los hijos de Eleazar ejerciendo las funciones del sacerdocio, aunque no del sumo sacerdocio que 
continuó por la línea de la familia de Eleazar. En este sentido, en las citas siguientes se mencionan al sumo 
sacerdote Sadoc de la familia de Eleazar en tiempos de David. 

 

Sacerdote, hijo de Ahimelec, que escapó de la masacre de los sacerdotes de Nob que ordenó 
Saúl por causa de supuesta ayuda a David. Abiatar, en su huida, llevó consigo un efod, se unió a 
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David, fue su sacerdote y consultó a Dios por pedido de aquél (1 Samuel 22: 20-23; 23: 6-9; 30: 7, 
8). Más tarde compartió el cargo de sumo sacerdote con Sadoc, de la casa de Eleazar (2 Samuel 
15: 24, 29, 35; 17:1 5; 19: 11; 20: 25; Abiatar pertenecía a la casa de ltamar, hermano de Eleazar).  

 
Continuó en el sacerdocio cuando Salomón subió al trono (1 Reyes 4: 4), pero pronto fue 

separado del cargo y exiliado a Anatot por participar en el intento de Adonías de obtener el trono (1: 
7). Con su deposición terminó el dominio de la línea de Elí (2: 26, 27) y se cumplió la profecía de 1 
Samuel 2: 27-36. Probablemente sea un error la mención en Marcos 2: 26 a Abiatar como sumo 
sacerdote de Nob cuando David llegó huyendo de Saúl. Por entonces, Abiatar no era todavía el 
sumo sacerdote sino su padre, Ahimelec, a quien Saúl hizo matar; o sustituía a su padre en ese 
momento, o es un título de anticipación histórica. 

Diccionario Bíblico Adventista, Abiatar 
 

También los hijos de Aarón fueron distribuidos en grupos. Los hijos de Aarón: Nadab, Abiú, 
Eleazar e Itamar. Mas como Nadab y Abiú murieron antes que su padre, y no tuvieron hijos, Eleazar 
e Itamar ejercieron el sacerdocio. Y David, con Sadoc de los hijos de Eleazar, y Ahimelec de los 
hijos de Itamar, los repartió por sus turnos en el ministerio. Y de los hijos de Eleazar había más 
varones principales que de los hijos de Itamar; y los repartieron así: de los hijos de Eleazar, dieciséis 
cabezas de casas paternas; y de los hijos de Itamar, por sus casas paternas, ocho. Los repartieron, 
pues, por suerte los unos con los otros; porque de los hijos de Eleazar y de los hijos de Itamar hubo 
príncipes del santuario, y príncipes de la casa de Dios. 

1 Crónicas 24: 1-5 
 

La narración de la muerte de Aarón es impactante. Me imagino que debe ser impresionante y difícil 
de asimilar que Dios te diga (póngase, por favor, en su lugar) que subirás a un monte, serás despojado de 
tus vestiduras sacerdotales, las que traspasarás a tu hijo y que allí morirás. Aarón fue, a pesar de sus 
errores, un hombre de Dios que como tal fue honrado por su pueblo que hizo luto por él durante 30 días. 
Me imaginó cómo habrá sido este suceso para su hermano Moisés y para su hijo Eleazar. 

 
Toma a Aarón y a Eleazar su hijo, y hazlos subir al monte de Hor, y desnuda a Aarón de sus 

vestiduras, y viste con ellas a Eleazar su hijo; porque Aarón será reunido a su pueblo, y allí morirá. 
Y Moisés hizo como Jehová le mandó; y subieron al monte de Hor a la vista de toda la congregación. 
Y Moisés desnudó a Aarón de sus vestiduras, y se las vistió a Eleazar su hijo; y Aarón murió allí en 
la cumbre del monte, y Moisés y Eleazar descendieron del monte. Y viendo toda la congregación 
que Aarón había muerto, le hicieron duelo por treinta días todas las familias de Israel. 

Números 20: 25-29 
 

De Eleazar el sumo sacerdocio pasó a su hijo Finees quien realizó una impactante, terrible, pero al 
mismo tiempo inspirada acción para detener la marea de mal y mortandad por el pecado de Israel en Sitim. 

 

 Moraba Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, las cuales 
invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses. Así 
acudió el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel. Y Jehová dijo a Moisés: 
toma a todos los príncipes del pueblo, y ahórcalos ante Jehová delante del sol, y el ardor de la ira 
de Jehová se apartará de Israel. Entonces Moisés dijo a los 
jueces de Israel: matad cada uno a aquellos de los vuestros que 
se han juntado con Baal-peor. Y he aquí un varón de los hijos de 
Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a ojos de 
Moisés y de toda la congregación de los hijos de Israel, mientras 
lloraban ellos a la puerta del tabernáculo de reunión. Y lo vio 
Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de 
en medio de la congregación, y tomó una lanza en su mano; y 
fue tras el varón de Israel a la tienda, y los alanceó a ambos, al 
varón de Israel, y a la mujer por su vientre. Y cesó la mortandad 
de los hijos de Israel. Y murieron de aquella mortandad 
veinticuatro mil. Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 
Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha hecho 
apartar mi furor de los hijos de Israel, llevado de celo entre ellos; 
por lo cual yo no he consumido en mi celo a los hijos de Israel. 
Por tanto, diles: he aquí yo establezco mi pacto de paz con él; y 
tendrá él, y su descendencia después de él, el pacto del 
sacerdocio perpetuo, por cuanto tuvo celo por su Dios e hizo 
expiación por los hijos de Israel. 

Números 25: 1-13 
  

Hijo de Eleazar, nieto de Aarón (Éxodo 6: 25) y sumo 
sacerdote (Jueces 20: 27, 28). En una época de apostasía 
mostró su celo por Dios matando a un israelita ofensor y a una mujer madianita, terminando así una 
plaga que había comenzado como castigo divino. En recompensa se le prometió el sacerdocio 
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perpetuo a él y a sus descendientes. Su acto no fue olvidado, pues se celebró en obras poéticas y 
literarias posteriores de Israel (Números 25: 1-18; Salmos 106: 30; 1 Macabeos 2: 26, 54; 
Eclesiástico 45: 23-25). En cumplimiento de la promesa, los descendientes de Finees fueron sumos 
sacerdotes en todo el período del Antiguo Testamento con excepción del breve tiempo en que la 
casa de Elí (descendientes de ltamar) tuvo el cargo. Finees acompaño al ejército israelita contra los 
madianitas (Números 31: 6), y fue uno de los miembros de la comisión enviada por Josué a Galaad 
para protestar por la construcción de un altar separado (Josué 22: 13-15). En la distribución del 
país, Finees recibió un pueblo en la zona montañosa de Efraín (Josué 24: 33). 

Diccionario Bíblico Adventista, Finees 
 

Continuaremos con la genealogía de Moisés. El legislador tomó por esposa a Séfora, una de las 
siete hijas de Jetro (tal vez un nombre honorífico por su posición, más que su nombre), también llamado 
Ragüel o Reuel. 

 

[Jetro] (hebreo: Yíthrô, “excelencia”). Sacerdote de Madián y suegro de Moisés (Éxodo 3: 1), 
también llamado Reuel y Ragüel. En base al significado de estos dos nombres se piensa que Reuel 
sería su nombre personal, recibido en ocasión de su nacimiento, y Jetro un título honorífico -
denotando “Excelencia” y equivalente al árabe “Imán”- que lo recibió como sacerdote tribal. En 
Jueces 4: 11 se llama “suegro” de Moisés a Hobab. Sin embargo, se debería leer “cuñado”, en 
armonía con otros pasajes (Éxodo 18: 27; Números 10: 29-32; Jueces 1: 16; 4: 11; 1 Samuel 15: 
6). o, según otros eruditos, jôtên (“cuñado”) también significaría “pariente político” o “uno que hace 

una alianza”. Tenía 7 hijas, que cuidaban sus rebaños. 
Cuando Moisés huyó de Egipto y llegó a la región de 
Madián, donde vivía Jetro, ayudó a sus hijas a dar agua 
a sus animales, y luego fue presentado al padre de 
ellas. Luego Jetro dio a Moisés a una de sus hijas como 
esposa: Séfora (versículos 15-21). Moisés trabajó para 
Jetro como pastor por unos 40 años (Éxodo 3: 1; 
Hechos 7: 30). Después de su llamamiento divino a 
volver a Egipto para sacar a su pueblo, Moisés 
comenzó el viaje con su esposa y sus dos hijos (Éxodo 
4: 20), pero más tarde los envió de regreso a su 
suegro. Después del éxodo, Jetro trajo a Séfora y a sus 
hijos a Moisés en el desierto. Allí vio que Moisés estaba 
continuamente ocupado en resolver asuntos triviales 
para lo que no tenía ayuda administrativa o judicial, de 

modo que le aconsejó que escogiera ayudantes para ese trabajo (18: 1-27). 
Diccionario Bíblico Adventista, Jetro 

 
Y volviendo ellas a Reuel su padre, él les dijo: ¿por qué habéis venido hoy tan pronto? Ellas 

respondieron: un varón egipcio nos defendió de mano de los pastores, y también nos sacó el agua, 
y dio de beber a las ovejas. Y dijo a sus hijas: ¿dónde está? ¿Por qué habéis dejado a ese hombre? 
Llamadle para que coma. Y Moisés convino en morar con aquel varón; y él dio su hija Séfora por 
mujer a Moisés. Y ella le dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Gersón, porque dijo: forastero soy 
en tierra ajena. 

Éxodo 2: 18-22 
 

[Séfora] (hebreo: Tsippôrâh, “ave [pájaro, gorrión] de sexo femenino” o “brillantez [belleza]”; 
documentos de Palmira, Tspr'). Hija de Jetro, sacerdote de Madián, y esposa de Moisés (Éxodo 2: 
21; 3: 1). Viajó con Moisés rumbo a Egipto, cuando éste recibió el cometido de liberar a Israel, y en 
el camino circuncidó a su hijo (4: 18-26). Un tiempo antes que Moisés comenzara a negociar con 
Faraón la salida de los israelitas de Egipto, evidentemente por razones de seguridad, ella y sus 2 
hijos fueron enviados junto a su padre (18: 2, 3). Después de la salida de Israel de Egipto, Jetro los 
llevó para que se reunieran con Moisés mientras los israelitas acampaban junto al “monte de Dios” 
(18: 1-6). En Números 12: 1, 2 a la esposa de Moisés se le da el calificativo de mujer “cusita”. No 
es difícil que se le haya dado esta denominación a una madianita, porque Madián se encontraba al 
noroeste de Arabia donde vivían algunas tribus cusitas. También se le pudo haber dado este 
calificativo porque su tez habría sido más oscura que la de la mayoría de los israelitas. Algunos 
comentadores creen que las declaraciones de Números 12: 1, 2 no se refieren a Séfora sino a otra 
esposa de Moisés, pero no existe evidencia alguna de que él haya tenido más de una esposa. 

Diccionario Bíblico Adventista, Séfora 
 

Y tomó Jetro suegro de Moisés a Séfora la mujer de Moisés, después que él la envió, y a sus 
dos hijos; el uno se llamaba Gersón, porque dijo: forastero he sido en tierra ajena; y el otro se llamaba 
Eliezer, porque dijo: el Dios de mi padre me ayudó, y me libró de la espada de Faraón. 

Éxodo 18: 2-4 
 

Moisés tuvo dos hijos: Gersón y Eliezer. No se habla mucho en la historia sagrada acerca de estos 
dos varones. Tampoco existe mucho material para conocer sobre la vida de su descendencia, además de 
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saber los nombres de dos hijos, uno de cada uno. Pareciera que Gersón tuvo más de un hijo, pues se 
menciona a su hijo Sebuel como el jefe. En cuanto a Eliezer si se menciona que tuvo solamente un hijo, 
pero muchos nietos. 
 

Y los hijos de Moisés varón de Dios fueron contados en la tribu de Leví. Los hijos de Moisés 
fueron Gersón y Eliezer. Hijo de Gersón fue Sebuel el jefe. E hijo de Eliezer fue Rehabías el jefe. Y 
Eliezer no tuvo otros hijos; mas los hijos de Rehabías fueron muchos. 

1 Crónicas 23: 14-17 
 

Un nieto de Moisés aparece en el relato bíblico, Jonatán, aparece en tiempo de los como un 
sacerdote de una imagen (por esto se entiende que no era un sacerdote de Jehová) en la tribu de Dan; una 
tarea lamentable en la que le siguieron sus hijos. 
 

Y los hijos de Dan levantaron para sí la imagen de talla; y Jonatán hijo de Gersón, hijo de 
Moisés, él y sus hijos fueron sacerdotes en la tribu de Dan, hasta el día del cautiverio de la tierra. 
Así tuvieron levantada entre ellos la imagen de talla que Micaía había hecho, todo el tiempo que la 
casa de Dios estuvo en Silo. 

Jueces 18: 30, 31 
 

Gersón y su hermano Eliezer (y la descendencia de este) se destacaron por ser responsables de los 
tesoros (tesoreros sería su posición actual) desde el tiempo de Moisés hasta David. 
 

Sebuel hijo de Gersón, hijo de Moisés, era jefe sobre los tesoros. En cuanto a su hermano 
Eliezer, hijo de éste era Rehabías, hijo de éste Jesaías, hijo de éste Joram, hijo de éste Zicri, del 
que fue hijo Selomit. Este Selomit y sus hermanos tenían a su cargo todos los tesoros de todas las 
cosas santificadas que había consagrado el rey David, y los jefes de las casas paternas, los 
capitanes de millares y de centenas, y los jefes del ejército; de lo que habían consagrado de las 
guerras y de los botines, para reparar la casa de Jehová. Asimismo todas las cosas que había 
consagrado el vidente Samuel, y Saúl hijo de Cis, Abner hijo de Ner y Joab hijo de Sarvia, y todo lo 
que cualquiera consagraba, estaba a cargo de Selomit y de sus hermanos. 

1 Crónicas 26: 24-28 
 

7.2. Conclusiones 
 

La genealogía nos permite extraer las siguientes conclusiones: 
 
1. Es posible definir plenamente la relación genealógica entre Moisés (también de Aarón por 

supuesto) y los patriarcas. 
2. Con Moisés se cumple la profecía que Dios dio a Abraham que luego de 4 generaciones 

volverían libres a la tierra de Canaán.  
3. Los descendientes de Moisés no reflejaron el brillo ni la importancia histórica del gran caudillo 

de Israel. 
4. La estirpe de Leví y Judá se combinan en el sacerdocio aarónico. 
5. Coré, el rebelde, era primo de Moisés ya que era hijo de Izhar, hermano de Amram, padre de 

Moisés. Por lo tanto, la rebelión tuvo tintes familiares. 
6. Jocabed, madre de Moisés era tía de su esposo Amram. 

 
Dios le bendiga. 
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